
Cuando tenemos di�cultad en explicar nuestra fe o elementos centrales de ella, caminamos en 
un terreno pantanoso y peligroso. No se trata de repetir lo que otros dicen, se trata de 
comprender las verdades fundamentales que nos plantean las Sagradas Escrituras. En esta línea 
bien nos hace pensar que tanto comprendemos de lo que es ser y hacer Iglesia.

Hablar de la Iglesia es para algunos hablar de un lugar, una institución, un grupo de personas, 
personas individuales, de religión, pero ¿qué es �nalmente la Iglesia?, ¿cómo nos acercan las 
Escrituras a su comprensión y su disfrute?

¿Cómo se integra la Iglesia desde Hechos 2:47?
¿Qué distinciones e implicancias encontramos entre la Iglesia invisible (universal) y la Iglesia 
Visible (local)?
¿Qué esperan los cristianos y la sociedad (no cristiana) de la Iglesia?
¿Qué comprendemos de la naturaleza de la Iglesia a partir de Efesios 4:1-6?

Uno de los tantos problemas con los cuales cargamos a la Iglesia (como institución) es que la 
llenamos de elementos que no siempre son esenciales. 

Originalmente el término clásico para Iglesia (del griego ekklesía) signi�ca “asamblea”, y tiene la 
esta idea de “citados o convocados a sesionar”. Hoy la comprendemos mayoritariamente desde 
dos veredas, como diría el pastor y autor Timoty Keller: “Desde el principio la iglesia fue tanto una 
institución como un movimiento. Esta naturaleza dual de la iglesia se basa en la obra del Espíritu, 
y es el Espíritu quien hace a la iglesia simultáneamente un organismo vital y una organización 
estructurada”.

La Iglesia en lenguaje paulino es un cuerpo (1 Corintios 12:12-13; Efesios 4:4), y su composición 
nos hace ser parte de una familia (Efesios 2:9).

Esto que parece muy bello es todo un desafío. Esa diversidad que busca unidad se hace peligrosa 
al vincular lo más quebrado de la sociedad en un mismo lugar, ¿cómo lograr una comunión real? 
Es ahí donde el apóstol detalla y decodi�ca aquello que debe ser central en nuestra asociación 
(Efesios 4:4-6)

Desarrollen juntos la siguiente pregunta: Según Efesios 4:1-3 ¿Cómo lograremos la unidad en 
medio de la diversidad?

Agustín de Hipona (354-430 d.C.) nos entrega una gran verdad escrita en latín: “In necesariis 
unitas, in dubiis libertas, in ómnibus caritas” (en lo esencial unidad, en lo dudoso libertad, en todo 
caridad o amor).

Podemos preguntarnos si realmente apuntamos a los elementos centrales que cuidan la unidad 
de la Iglesia o bien, hacemos de lo accesorio, de lo periférico, elementos centrales de la fe 
comunitaria cuando nunca lo han sido.

Debemos aprender a vivir juntos (Romanos 15:1-3, 7). Estamos en el mismo camino y en la misma 
dirección, y debemos aprender a recorrerlo en solidaridad, en amor cristiano (Efesios 4:15-16). 
Permite que las Escrituras te muestren lo que realmente no es transable, lo que es fundamental, 
de lo que es propio de la cultural de la época.   

La Iglesia está centrada en Dios 
NO en un culto a la personalidad de nadie.

(Efesios 4:4-6)

Introducción del encuentro

Abrir la conversación con las siguientes preguntas

Profundizar

 

Desafío grupal
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Guía serie:
Leer juntos  Efesios 4:1-6 (NVI)

¿QUÉ SE ESPERA DE LA IGLESIA?


